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Hablemosentrenosotros
Estamos abocados a una peligrosa

fractura social en Catalunya o,
por el contrario, aún estamos a
tiempo de evitarla? ¿Todavía es

posible mantener una conversación com­
patible con las diferentes preferencias
ideológicas y opciones políticas que ten­
gamos cadaunodenosotros? Si es posible,
¿cuáles son los espacios donde llevarla a
cabo, y cuáles deberían ser los conte­
nidos?
Antes de dar una respuesta a esas cues­

tiones necesitamos ponernos de acuerdo
sobre lo que entendemos por fractura so­
cial. En mi caso, diferencio este término
del de división de preferencias sociales y
del de polarización política. De hecho, po­
demos imaginar una sociedad con una
fuerte polarización política en
la distribución del voto y con
unas preferencias sociales
muy diferenciadas respecto a
cuestiones como religión, di­
vorcio, aborto, educación o
lengua donde, sin embargo,
no exista fractura.
Pero este tipo de sociedades

pluralistas son como el tren­
cadís de Gaudí, necesitan un
pegamento que mantenga
unidas a sus diferentes partes.
Si ese pegamento se seca, el
trencadís de la sociedad plural
se fractura y se rompe.
¿Cuál es el pegamento que

evita la fractura? A mi juicio,
la capacidad de una sociedad
para mantener una conversa­
ción común sobre los funda­
mentos básicos del orden so­
cial y las reglasde la conviven­
cia cívica. En mi análisis, la
idea de fractura estámás rela­
cionada con los contenidos de
esa conversación que con el
voto electoral.
Conversar no es sólo hablar o debatir.

Conversar significa escuchar al otro no
para rebatirlo, sino con el ánimo de com­
prender sus preferencias y argumentos.
Conversar supone complicidad y pre­
disposición a llegar a arreglos de convi­
vencia.
Volvamos ahora a la pregunta inicial.

¿Por qué nos preguntamos si hay fractura
social enCatalunya?Porque tenemosmie­
do de que esa conversación común esté
desapareciendo. Sabemos que sería de­

vastador para la convivencia y el progreso
económico. Pero la solución no es conver­
tir esa ideaenun tabú.Al contrario, hemos
de mantener esa cuestión dentro de la
conversación cívica.
Los resultadosde las elecciones autóno­

mas del 27 de septiembre hablan de una
gran pluralidad política. No hay polariza­
ción, al margen de que se quiera leer sus
resultados en términos plebiscitarios.
Hasta me atrevo a decir que hay plurali­
dad en ambos polos. Algo que queda refle­
jado en la dificultad que hay ahora para
formar gobierno.
Pero esas elecciones no nos dicen qué

está pasando con la conversación civil. No
hay estadísticas sobre esta cuestión. Una
forma de aproximarnos es preguntándo­

nos qué está ocurriendo en la conversa­
ción que mantenemos en los entornos fa­
miliares, de amistad, laborales o asociati­
vos en los que nosmovemos. Cuantosmás
temas estemos excluyendo, más líneas de
fractura social tendremos.
Ami juicio, Catalunya es hoy una socie­

dad tensa y expectante, pero no está frac­
turada de forma irreversible. Estamos a
tiempo de evitarlo. Hay margen. Aun
cuando se hable de dos bloques –el del sí y
el del no– se reconoce que existe una gran
pluralidad dentro de ellos. Como ocurrió
con el catalanismo político, el proceso ca­
talán tiene suficientes grados de ambigüe­

dad comopara permitir arreglos de convi­
vencia que eviten la fractura.
¿Cuáles deberían ser los contenidos de

esa conversación común? A mi juicio, no
tanto las políticas, que es el ámbito propio
de los partidos y las elecciones, como el
debate racional sobre las reglas de la con­
vivencia cívica.Cuantomásdiferentes son
nuestras preferencias, más esfuerzo tene­
mos que hacer para ponernos de acuerdo
en las reglas que utilizamos para tomar
decisiones sociales. Ese debate racional
requiere coraje cívico para no dejarse
vencer por la acusación del discurso del
miedo.
Y ¿cuáles son los ámbitos en los que ten­

dríamos que desarrollar esa conversa­
ción? Enprincipio en todos, incluido el fa­

miliar y el de los amigos. Pero
especialmente en los ámbitos
asociativos y en los medios de
comunicación. Es importante
mantener asociaciones con
fuerte grado de transversali­
dad y lealtad interna entre sus
miembros para ser capaces de
conversar sin fractura. Y es
muy importante también te­
ner medios de comunicación
que sepan conciliar sus prefe­
rencias ideológicas con la
práctica de la conversación
plural.
En un tiempo de preferen­

cias ideológicas muy diferen­
ciadas y de polarización polí­
tica puede parecer ingenuo
proponer que el camino para
evitar la fractura sea que ha­
blemos entre nosotros. Pero
esa conversación es el camino
para encontrar arreglos que
permitan la convivencia du­
ranteun tiempo, a la esperade
que las generaciones jóvenes
y futuras vuelvan a encontrar

sus propios arreglos.
La convivencia civil no es una ecuación

matemática que tenga una única solución
permanente; es un proceso dinámico que
hay que gestionar mediante arreglos tem­
porales en los que la conversación cívica
tiene un papel irreemplazable. El influ­
yente economista y politólogo Albert O.
Hirschmanpublicóhace añosun sugeren­
te ensayo con el título de Salida, voz y leal­
tad, en el que defendía las virtudes de la
voz, de la conversación, para restaurar las
líneas de fractura de las organizaciones y
de los países. Su lectura es muy útil hoy
para analizar el problema catalán.c

JOSEP PULIDO

Hay dos premisas que son
mano de santo para impo­
ner determinadas co­
rrientes de opinión, sobre

todo desde el córner izquierdo: una es
poner cara de cabreo permanente, por
aquello deque la intelectualidadde iz­
quierdas no se permite el cachondeo.
La otra, plantarse en el ágora pública
condesacomplejadasuperioridadmo­
ral, atizando a los erráticos terrenales
que no suscriben la verdad del consa­
grado gurú. Cara de úlcera de estóma­
go, mal rollo dialéctico, salpicado de
insultos, pretendida independencia y,
porsupuesto,undesprecioatávicopor
las miserias catalanistas, y ya tenemos
instalado en el Olimpo de los dioses al
atizador progre oficial. Es lo que tiene
haber sentido pasiones adolescentes
por laRumaníadeCeausescu,quedes­
pués ya no sufren complejos por nada.
¿Seráporello,por la faltadecomple­

jos, que mi vecino de los sábados se
permite insultar a media Catalunya,
provistodeunapretendidaaltitudmo­
ral? Amedia Catalunya, a sus partidos
políticos, sus líderes, sus derechas y
sus izquierdas, y al tutti quantiqueha­
ya tenido la osadía de sentir alguna

tentación soberanista, axioma de to­
dos los pecados de la humanidad. “Pa­
yasos ansiosos de fronteras”, espeta el
martillo de herejes, enviando al fuego
purificadoratodos losquenocumplen
con su catecismo de ortodoxia progre.
Ni la CUP se salva, convertida en “el
caganer”, ya que los únicos buenos del
pesebre catalán son los que reciben su
bula papal: Duran y sus chicos, Rivera,
un poquito de Albiol, Colau, y el resto
es un desierto de ideas, un erial de ho­
nestidad, el grado cero de la inteligen­
cia. Dos millones de votantes metidos
en la estupidez más evidente, y nues­
tro amigo luminoso –e iluminado– to­
mando nota de la estulticia. ¡Qué ha­
ríamos sin estas mentes preclaras que
nos señalan la absurdidad de nuestros
pensamientos!
¡Quéharíamossinsudedoacusador,

sin su fuego purificador, sin su verbo
impío! Suerte hayla de que entre tanto
tonto aplicadoy tantomalo camuflado
existan los Moranes avizores que ven
la luz más allá de las tinieblas. Catalu­
nya es una tierra perdida, con unas
elecciones horrorosas y unos políticos
infernales, y la única esperanza de sal­
vación la tiene el inquisidor mayor de
la progresía, que detecta herejes y
muestra el caminoColau a seguir.
¿Sorpresa por el insultante alegato?

A estas alturas del viaje, no nos sor­
prenderemos. La tradición de un viejo
comunismo, ahora transmutado en
progresismo alternativo, de hacer lis­
tas negras, dividir al pueblo entre los
equivocados y los iluminados y hablar
desde la superioridadmoral autootor­
gada es algo muy sudado. Debe de ser
cosa de la autoestima, que va muy so­
brada.Puesnada, a continuar la rueda:
unos, haciendo el payaso con el sobe­
ranismo, Catalunya y el alioli; y otros,
denunciando sin piedad el pérfido
complot de la Moreneta. Es lo que
tiene este magnífico país, que tiene de
todo.c

La santa
inquisición

Sonlaspasiones
adolescentespor laRumanía
deCeausescu,quecuran
parasiempreloscomplejos

Buenosymalos ejemplos
Que tu ejemplo produzca en los

demásunainfluenciacivilizado­
raesunadescripciónde laejem­
plaridad, en la siempre sugeren­
te lectura del filósofo JavierGo­

má, que, además, nos recuerda que vamás
allá del estricto cumplimientode la ley.
Ycomoelrespetoa la ley,asu letraya los

principios que le dan sentido, dejaría en
blancocasitodoslostitularesescandalosos
de personas con relieve público, permí­
tanmeunadivagación sobrelaquepudiera
ser contribución a la ejemplaridad de
quienes, enarbolando la bandera antico­
rrupción, han franqueado las puertas de
parlamentos y consistorios. También de
aquellos electos por las fuerzas políticas

tradicionales que jamás han transgredido
la ley.
EnunEstadodederechonosepuedees­

cogerquépartedelordenamientocumplir,
aunque se pueda combatir a través de sus
procedimientossiseconsiderainjusto.Por
eso, me parece un camino equivocado in­
fringir lasnormas sobre símbolos estatales
conquealgunosdelosnuevosedilessehan
estrenado, recomenzando viejas guerras
debanderas y retratos.
Los insultosdepalabra,odeobra,aotros

representantes, que tampoco son nuevos,
evidencian una falta de respeto a estos y a
quienes les han votado que, además, mina
las bases de una convivencia civilizada.
Sonprecisamenteesasaccioneslasqueson
noejemplares, esténprohibidasonoporel
reglamento aplicable.
Finalmente, una consideración sobre el

código de vestir por parte de alguien que
noes, ymiesposapuedeconfirmarlo, árbi­
tro de la elegancia. La vestimenta es una
construcción social que, en los ámbitos
donde se desarrollan actividades en co­
mún, se sujeta en cadamomento histórico
a unas convenciones. Así, en el club refor­
mistadeLondresfundadoen1836paraim­
pulsar la ampliación del voto, la exigencia
habitual de chaqueta y corbata se relaja en
determinadas horas y lugares; pero las
chancletas y las T­shirts están prohibidas
siempre.
Modales en la conversación y modales

en los usos del vestir son pautas de com­
portamientoquepermitenunamejor rela­
ción con nuestros conciudadanos. Tal vez
podamos concluir que, si a cumplir las le­
yesañadimospracticar laurbanidad,gana­
ríamosenejemplaridadybienestar.c
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